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                                                 EL AMOR ES INMORTAL

Testimonio de Gina Scifo
Yo no he tenido hijos, pero he sufrido de manera indecible durante muchos años como consecuencia de la muerte dramática de un joven que me era muy querido. Me gustaría recordar aquí el nombre: Arrigo Luisi.

Nos queríamos y nos habría gustado enormemente unirnos en matrimonio. Un conjunto de razones me impidieron coronar lo que era para mí una aspiración ardiente. Me vi obligada a renunciar a él.

Era la segunda guerra mundial y él, debido a mi decisión inapelable, presa de una especie de desesperación, se alistó como voluntario en el ejército y partió hacia lo desconocido. Fue incorporado al cuerpo expedicionario Italiano en Rusia donde en el mes de diciembre de 1942, murió combatiendo en el Don.

Yo tenía entonces veinte años. Su recuerdo y el del trágico fin se imprimieron en mi alma y condicionaron mi vida de manera negativa.

Han pasado tantos años, marcados por una sucesión de episodios conmovedores, en medio de los cuales me debatí con todas mis fuerzas para no sucumbir.

Estoy convencida de que el mismo Jesús estaba a mi lado, participando en mis angustias. Sin su ayuda, jamás hubiera podido salir victoriosa.

Digo victoriosa en lo que se refiere al itinerario íntimo de mi alma. Recuerdo de este maravilloso muchacho, al que yo había sacrificado, y al que me sentía unida para siempre, me movió a sobrevivir, manteniendo con él una comunión íntima, más allá de las barreras de la muerte. Él me ha llevado a buscarlo en la otra dimensión.

Arrigo se ha convertido así en mi punto luminoso de apoyo, el ser invisible y sin embargo, continuamente presente en mi vida y en mis pensamientos. En todo momento, frente a los problemas de mi existencia, nada fácil, le he confiado todo y he sacado de él un gran consuelo.

Muchas veces me he sentido culpable respecto a él. Esto aumentaba el peso de mi remordimiento, pero después de haberle pedido perdón entre lágrimas, sentía que se atenuaba el nudo del sufrimiento, como si la dulzura de su alma buena, me envolviera con una tierna comprensión.

Así, he mantenido una existencia rodeada de discreción, pero laboriosa, que ha tenido sus dificultades, sus adversidades, sus riesgos. Tuve que reunir mucho valor, crecí, y me hice más madura.

La profundidad de un sentimiento nunca ha desaparecido, ha permitido a un hombre, para todos inexistente, obrar en mi vida como una fuerte presencia.

Yo no veía a Arrigo físicamente, pero era totalmente capaz de escuchar en mí, la voz de su alma. Él, sobrevivía con su individualidad verdadera e irreemplazable.

Siempre que la vida me ha puesto ante la necesidad de una decisión de tipo sentimental, la imagen de Arrigo reaparecía como de lo más profundo de los siglos, hermosa e imperceptible, como para decirme: "Querida, tú no puedes borrar mi amor, puesto que Dios te destinó para mí".

Así, se detenía brutalmente toda iniciativa, y se desvanecía en la nada sin yo darme cuenta de ello. Y yo permanecía casi contenta.

Así también, con la solicitud del sentimiento, comencé a construir día tras día, un puente de amor con Dios.

Entre tanto, Arrigo me abría las puertas del conocimiento interior; me guiaba hacia las más altas cimas celestiales. De esta manera, suscitó mi alma, el deseo inexplicable de volverlo a encontrar a toda costa, en el mundo de los justos.

En un  determinado momento, comencé a leer apasionadamente todo lo que hablaba del misterio del Más Allá. Sentía ya la necesidad vital, de descubrir el secreto de la comunicación, entre el cielo y la tierra.

Había leído el primer libro de Gabriella Alvisi titulado: Le voci dei viventi di ieri (Las voces de los vivos de ayer), yo estaba fascinada y hasta estupefacta. Ese mundo existía realmente, y en él vivía mi Arrigo.

Sí, pero cómo llegar a él. Yo no sabía realmente por dónde comenzar. Las pocas nociones relativas a las técnicas para conseguirlo, que había reunido de la señora Alvisi, resultaron literalmente infructuosas. No me rendí, porque pensaba que esta aspiración que nacía en mí, respondía a la Voluntad Divina. Sentía que este deseo de recorrer un camino que lleva a su Reino, venía del mismo Dios, para poder indicarlo a los demás, para incluso, allanarlo para ellos.

En aquélla época, aún no conocía la existencia del Movimiento de la Esperanza. Ignoraba la organización verdaderamente imponente de los diferentes congresos, donde se podía respirar un clima sumamente fraternal. No sabía nada de esta gran familia espiritual, que aporta tanta luz al que avanza en la ceguera, a tientas en la desesperación.

Me encontraba completamente aislada. Nadie podía aconsejarme, ni serme de ninguna ayuda, para secundar mi aspiración de ponerme en contacto con el Más Allá, en el que creía cada vez más.

En el fondo de mi corazón, alimentaba la esperanza de un milagro, que habría podido abrirme las puertas del cielo. ¿Cómo habría sido esto posible? No lo sabía. Continuaba, sin embargo, esperando, empleando toda mi voluntad y mi corazón en esta creencia. El espíritu de Arrigo, estaba segura de ello, habría podido hacer posible este camino hacia la comunicación espiritual. Era el último sueño de mi vida, y luego, este sueño se hizo realidad.

A veces, las coincidencias son el mensaje secreto de la Voluntad de Dios. Si no se hubiera celebrado un duelo en el seno de una familia, con la que estoy íntimamente unida en amistad, creo que nunca habría tenido la oportunidad de ponerme en contacto con la otra dimensión.

No quiero decir con esto que Dios haya provocado esta muerte, que sobrevino por un accidente de automóvil. Él es el Dios de la Vida. Él no da nunca la muerte, sino sola-mente la vida y el bien.

Pero este acontecimiento, por una dinámica que le era propia, se había producido, a pesar de todo. Fue entonces, cuando Dios se insinuó en una situación negativa, ciertamente no querida por Él, para sacar de ello un bien superior.

El hecho de sacar un bien, incluso del mal más atroz, es el milagro que Dios realiza continuamente.

El dolor inconsolable de esta familia fue el estimulante que abrió también a los amigos y a miembros de la familia, las puertas del conocimiento del Más Allá. La vía de comunicación que se abrió entre el cielo y la tierra, les llevó directamente al ser tan querido que ellos habían perdido.

La barrera que nos impedía comunicar con nuestros seres queridos, había caído finalmente. Cuando unos amigos me propusieron participar en el congreso que iba a tener lugar en Cattolica, en Septiembre de 1990, tuve la sensación de estar en el séptimo cielo.

Partimos en grupo desde Sicilia, todos amigos, todos animados por la misma esperanza. Pero, durante el largo viaje en tren, en un compartimento ocupado enteramente por nosotros, cuál no fue mi sorpresa cuando una de las personas del grupo, una habitual de congresos anteriores, experta en escritura automática, sacó un enorme cuaderno de rayas y una pluma, pidiendo a todos un recogimiento silencioso porque, nos dijo, alguien de lo alto, quería entrar en comunicación con nosotros.

Yo estaba sumamente emocionada. Contuve mi respiración y, con gran estupor mío, la médium me dijo claramente: "Gina, el mensaje es para ti. Aquí está... Arrigo Luisi". 

Tuve la sensación de que en aquél momento, mi corazón se detuvo durante algunos segundos. Me sentí completamente confusa durante un momento, y tuve casi la impresión  de no estar ya viva.

De momento, ni siquiera logré mantener mi sano juicio, ni explicarme lo que yo pintaba en aquél tren que me llevaba hacia un mundo nuevo, con aquéllos amigos afectados por desgracias, con caras tristes y ansiosas, para un viaje que no estaba señalado por la alegría, pero que prometía, sin embargo, la alegría de encontrar a nuestros seres queridos.

Y, en medio de nosotros, allí estaba también mi Arrigo. Había venido a buscarme, estaba allí, a mi lado, y quería darme la bienvenida. 

Todo lo que estaba ocurriendo, bajo mis ojos alucinados, parecía simplemente increíble.

La mano de esta médium se deslizaba rápidamente sobre las hojas blancas, escribiendo con una letra irregular, y llena de garabatos casi indescifrables, el primer dulce mensaje de mi ser querido.

El mensaje es, en efecto un poco largo, pero es demasiado emotivo para que yo no lo de a conocer, al menos en parte.

Dice así: "Paz a todos. Soy Arrigo Luisi. Mi Gina adorada; estoy muy contento de estar aquí a tu lado, después de tantos largos años de doloroso silencio. Ahora que te he vuelto a encontrar, nadie podrá separarnos jamás".

"Tú sabes ahora que existo, que te veo, que te amo. Siempre he estado a tu lado, aunque tú nunca lo has sabido.

"Ahora vivirás con alegría, el tiempo que te queda pasar en esta tierra. Cuando llegue el día de tu partida, vendré personalmente a acogerte en esta dimensión, de una belleza inenarrable, donde Dios nos ha preparado una morada de paz y de amor eterno.

"En Cattolica vas descubrir muchas cosas. Verás cómo nosotros somos la luz que vela sobre vosotros en cada momento.

"Mi dulce Gina, volveremos los dos a la tierra por amor. Dios quiere que vivas tu vida. Dios conoce todo, porque Él  ha visto todo. Nosotros dos, seremos inmensamente dichosos, primero en el cielo y después en la tierra.

"Te quiero enormemente, como siempre te he querido. Tus sufrimientos ya han terminado. Ahora estaremos siempre en contacto, porque Dios nos quiere mucho. Se abren ante nosotros, días de una alegría infinita.

"Querida mía, en Cattolica estaremos siempre juntos, nos oiremos con frecuencia. Allí verás maravillas. Descubrirás muchas verdades.

"Comprenderás las razones de tus noches sin dormir. Yo he estado siempre cerca de ti cuando te veía llorar en la oscuridad. Pero, desde el lugar en el que entonces me encontraba, no podía ayudarte.

"Hoy, estoy infinitamente contento porque Dios me ama mucho y me ha permitido volverte a encontrar, me lo había prometido.

"En adelante, soy la luz de Dios. Y un día muy cercano, serás capaz de captar todos mis pensamientos. Podré entonces confiarte muchas verdades. Sólo cuando lo consigas, podrás comprender por qué te he querido tanto.

"Gina, mi dulce esposa en Dios, conserva con amor este primer mensaje. No es tu amiga quien lo ha escrito, como tú crees, sino que soy yo. Has sufrido mucho, y yo he sido tu guía y tu consuelo.

"Dios, en sus designios insondables, quiso que nos amáramos así. Pero ahora han terminado tus sufrimientos, porque nadie nos separará ya. Al recomendarme  a tí; Dios me ha hecho un regalo extraordinario.

"Amor mío, estaremos de nuevo en contacto en Cattolica. Hasta pronto. Te abrazo con una ternura infinita. Tu Arrigo para siempre".

Lágrimas de tristeza, pero también de alegría, habían brotado de mis ojos y la emoción me había privado de la palabra. Arrigo me había llamado por mi nombre, y yo, víctima de un estupor indecible, sentí una felicidad inexplicable.

Había tenido el privilegio de un contacto con la trascendencia. Estaba agradecida al Señor por el don que me había ofrecido generosamente, para recompensarme por haber sufrido tanto. 

Hasta aquél momento, yo no había ofrecido a Dios nada especial. Había padecido sufrimientos, rebelándome a veces. Pero Dios compensaba tantas lágrimas con una recompensa que superaba todas mis esperanzas: El amor eterno de aquél a quien tanto había amado.

Me convencí con humildad de que, para hacernos dignos de la misericordia de Dios, teníamos que aceptar incluso cada sufrimiento, como prueba que nos purifica y perfecciona. Llegaba a Cattolica con un corazón lleno de una alegría nueva, jamás sentida hasta entonces, con el alma iluminada con una gran esperanza.

Todas aquéllas gentes que se abrazaban en el hall del hotel Madison, tenían en general el mismo rostro estirado, que los unía a todos, en la búsqueda de alguien para secar sus lágrimas.

Y a ese alguien, se le encuentra siempre en un lugar como este, impregnado en una atmósfera fraternal y cordial. Entre los nuevos conocidos, se encuentra una persona disponible, que con un espíritu amigable y fraternal, se presta en nombre de Dios a ser portadora de un mensaje de nuestros queridos traspasados.

El traumatismo de la separación se encuentra así dulcificado. A la desesperación sucede la esperanza. La cruz se transforma en íntima alegría.

La persona amada, que ya sólo vivía en el recuerdo, vive increíblemente con una nueva presencia. Le falta únicamente su expresión material mientras que, en nuestra intimidad, permanece esta relación de amor, con una presencia invisible, pero muy concreta.

Nos hacemos conscientes de que la separación es sólo momentánea, pero que Dios nos lleva siempre hacia la persona que ha dejado huellas profundas en nuestra vida.

A esta certeza interior, le debo todo el bien que he recibido de este congreso en Cattolica. Ha sido para mí, edificante y satisfactorio en todos los sentidos.

Los numerosos y extraordinarios mensajes de Arrigo, nunca me han dejado dudas sobre su autenticidad.

He escuchado con gran interés, las intervenciones sobre el tema de la supervivencia después de la muerte física, de la vida eterna de Dios, de la esperanza bien fundada que debe sostenernos. He visto fenómenos extraordinarios, que son la más elocuente indicación y confirmación de la supervivencia.

He respirado esta atmósfera de fraternidad que se palpa en el seno de los congresos de la esperanza. He visto en acción la solidaridad que mueve a ayudar a hermanos en el sufrimiento, en la duda, en la desesperación  o, incluso, a los que están  sólo ansiosos por recibir una confirmación personal.

Así, nuestra relación con Dios, se convierte en amor. La gloriosa figura de nuestro Creador, surge de nuestras penas.

Y nosotros, sus criaturas, estamos llamados activamente a difundir el bien, a construir un mundo mejor, más fraterno, más feliz con una calidad de vida más elevada.

Una mañana en Cattolica, mientras me encontraba entre tantas personas, probadas tan duramente por la pérdida prematura de uno de sus hijos, me sentía casi un poco a disgusto, como alguien extraño e inoportuno, en medio de tanto dolor evidente.

Estaba sin embargo segura de encontrarme allí por una razón muy válida. Estaba allí porque yo también había perdido a alguien y deseaba volver a encontrarlo. Yo también deseaba descubrir el mundo misterioso de los traspasados, donde esperaba ardientemente, volver a encontrar al joven de mis sueños.

No había perdido a un hijo, y muchos padres no habrían llegado a comprender por qué me encontraba realmente allí.

Este pensamiento me atormentó bastante, incluso me torturó. Fue así cómo llegué a comprender una cosa muy importante; descubrir que Arrigo está vivo en la Luz de Dios, dependía sobre todo, de la gracia de un Dios que es Amor, que nos crea por amor y que quiere que nos amemos en Él, y que confiere a nuestro amor, incluso humano, el sello de la inmortalidad.

Volver a encontrar a Arrigo, volver a encontrarlo por la Gracia de Dios, volver a encontrarlo en Dios, ha dado a mi vida un sentido más elevado.

Yo he sacado de ello un bien inmenso, que me ha proporcionado ayuda en todas las circunstancias. Los consejos de Arrigo han sido preciosos para mí. Sus descripciones de la vida en el Más Allá, me han abierto, infinitos.

He tenido innumerables señales, he recibido mensajes directamente y no ya sólo por medio de otras personas. Arrigo me ha hablado en primer lugar, a través del magnetofón, luego por medio de la escritura automática, que me ha sido ofrecida personalmente como regalo. Ahora, la presencia de Arrigo en mi vida, se ha convertido en una certeza absoluta.

Las maravillosas experiencias de Cattolica se han repetido con motivo de congresos sucesivos, con resultados y descubrimientos cada vez más emocionantes, yo diría incluso que "hasta cortar el aliento".
Quisiera recordar muy especialmente, dos experiencias que he tenido con motivo de dos congresos sucesivos, que han sido organizados en Pergusa, muy cerca del lago mítico, en el corazón de Sicilia, por la coordinación regional del Movimiento de la Esperanza. Tuvieron lugar con año de intervalo, en 1991 y en 1992, durante el mes de febrero.

Allí conocí al profesor Filippo Liverziani, muy conocido entre los animadores del Movimiento y de su esposa Bettina, que es una mujer muy dulce y una médium muy válida.

Por medio de la tele-escritura. Es decir utilizando un vasito que se desplaza en una gran hoja de cartón cuadriculado con letras y signos diversos, tuvimos dos comunicaciones con Arrigo, que me llenaron de alegría, y me confirmaron con profunda convicción, de estar en contacto con él.

El encuentro con los esposos Liverziani, a los que me une ya una amistad fraternal, como si los hubiera conocido siempre, fue también muy importante para mí, sobre todo, después de mi elección de vida, de consagrarme al Señor.

Pedí a Filippo, colaborar en esta pequeña publicación, con una relación escrita, que figura aquí en el anexo, donde él habla de las dos experiencias de Pergusa.

La finalidad es siempre la misma; profundizar en nuestro conocimiento, gracias a la búsqueda y al conocimiento de un mundo superior, donde nuestros seres queridos llegaron antes que nosotros en la felicidad, precediéndonos en un camino, que todos nosotros tendremos que recorrer.

La muerte no aparece ya como el final de la vida, sino como el comienzo de una nueva vida, que todos viviremos en la Gracia y la Luz de Dios.

Ahora, me apetece decir que, desde que he aprendido a conocer y a amar la majestuosa grandeza del Reino de los Cielos, me he sentido renacer e invadir por una felicidad, que ni siquiera yo misma soy capaz de expresar.

Son, sin embargo, sentimientos que en cierta manera consigo hacer compartir a los demás.

El mundo bullicioso e inquieto, lleno de luchas y de sufrimientos del que yo procedo, no existe ya para mí. La visión de las maravillosas esferas del Más Allá, asume, por el contrario, con el tiempo, contornos cada vez más netos y claros.

Es increíblemente extraordinario, el efecto que se puede sentir, cuando uno se encuentra inmerso en una nueva realidad encantada, y llena de promesas que ya no deja ninguna duda, con la absoluta certeza, de que nuestras esperanzas, no nos decepcionarán nunca. 

Cada vez profundizamos más en la dimensión de lo transcendente, y cada vez, adquirimos más capacidad de ver y de comprender cosas, que antes eran para nosotros incomprensibles y totalmente desconocidas: Hechos y experiencias, emociones y sensaciones, estupores y arrobamientos del alma.

En cierto momento, nos damos cuenta de que se acorta, casi se anula, la distancia entre el cielo y la tierra. Heme aquí por tanto. He hablado mucho, pero no lo he dicho todo. Tengo, sin embargo que afirmar, que en realidad, después de unos tres años, vivo plenamente en la Gracia de Dios, y estoy encantada de haber vuelto a encontrar en Dios, a mi querido Arrigo.

Desde que he comenzado a recorrer este maravilloso camino que lleva al cielo, me siento completamente cambiada, tanto interior, como exteriormente, como si hubiera recibido alas.

Mi buen Jesús, al que he amado y al que amo desde mi niñez, y del que tenía una dulce imagen en un libro de la escuela, Le he sentido siempre cerca de mí a lo largo de mi existencia atormentada.

Siempre me he agarrado a Él, como a un salvavidas. Y cuando me he sentido sola, sin afecto, desorientada en medio de mis numerosos fracasos, sólo la dulzura de su rostro querido, me ha dado la fuerza para reponerme, para levantarme y para continuar viviendo y luchando, en la esperanza  de un mañana que me de un poco serenidad y paz.

Y esta vez mi esperanza no se ha desvanecido en la nada, puesto que, algo mágico se ha desencadenado a favor mío.

Para mí en estos momentos se ha terminado la ansiedad, el desánimo, el miedo de tener que avanzar sin ninguna meta, el terror de un presente vacío, sin la perspectiva de un futuro prometedor, el miedo de haber malgastado mi vida sin ninguna recompensa, después de tantas renuncias.

Y he aquí que ahora, Jesús me ha abierto la puerta del amor y de la esperanza, dándome la alegría inconmensurable de volver a encontrar en las esferas celestes, al muchacho más hermoso y más educado que yo nunca haya amado, desaparecido con sólo veinte años y al que, durante los muchos años que siguieron, nunca jamás olvidé. 

Sus mensajes han resultado desde el principio profundos y transparentes, como la luz radiante de su alma.

Desde el primer momento en que establecimos el contacto, Arrigo me ha llamado; mi dulce esposa en Dios. Con palabras cariñosas, me repite continuamente, que un día, no muy lejano, nos reuniremos en el cielo para la vida eterna.

Y añade: “Dios no nos ha dado las alegrías de la vida terrestre porque tenía necesidad de nuestro sacrificio, pero ahora que te he vuelto a encontrar, me ha prometido una felicidad sin fin, que viviremos juntos cuando llegues allá arriba, junto a mí”.

Yo le respondo que estoy verdaderamente contenta esperando ese día, en el que nos reuniremos para siempre en el Reino del Señor, en virtud de esa fuerza inextinguible que nos ha mantenido unidos aunque en dimensiones diferentes, con un hilo invisible que nunca se ha cortado. 

Ahora me siento como una mujer plenamente realizada. Vivo para amar, y sé que soy amada. 

En el dedo anular izquierdo, llevo una alianza de oro, con la imagen de Jesús. Es el símbolo de mi vínculo afectivo con mi Arrigo, al que estoy espiritualmente unida, gracias a mi consagración espontánea al corazón de Jesús para el resto de mi vida terrestre.

Mis días, ya no son insignificantes y vacíos como antes. Ahora tengo muchas cosas que hacer, mucho que atestiguar ante los demás.

Mi ser querido, me dice con frecuencia, que Dios me ha dado el don de la palabra, y me anima así, a hacer saber a todos, que hay un Dios bueno y misericordioso, que nos ama y que quiere salvarnos a todos.

Apoyada en una gran fe, he seguido el camino que me ha sido dictado, y tengo el corazón lleno de alegría, cuando puedo entablar una conversación con alguien sobre el tema de la supervivencia del alma, de su destino eterno.

Aprecio sobre todo que, en la Grandeza del Señor, cada uno vuelva a encontrar a sus propios seres queridos.

A veces, encuentro obstáculos que me parecen insuperables, sin embargo no me rindo. Me hago, incluso más combativa todavía. Mantengo el desafío de todas mis fuerzas. Me siento profundamente recompensada, cuando mis interlocutores, a veces numerosos, acaban mostrando un auténtico interés por lo que les digo. 

He tenido también cierto número de discusiones, bastante difíciles, con sacerdotes y con mi propio confesor. Pero, incluso con él, he cantado victoria. 

Ciertamente, no es mérito mío, si consigo vencer alguna vez.

Sólo un sentimiento de amor profundo, puede cargarnos de tanta energía y de tanta fe.

Al que respira, le indico un camino de esperanza. Igualmente al que no cree y al que no ama. No aprovecho mis penas para consolar a muchas almas en pena. 

Cuando encuentro dificultades, incluso muy fuertes por falta de fe y de conocimiento, persevero, hago todo lo posible sin desanimarme, sin ceder ni renunciar, hasta que el tiempo y la Misericordia de Dios, vuelven a la razón, incluso a los más refractarios.

Ya sé que las adversidades, no nos dejan allí donde nos encuentran, puesto que, el dolor aceptado, rinde honor a Dios, y transforma a mejor nuestra vida, y nos pone al servicio de los que sufren más que nosotros. 

Si tuviera la posibilidad de ampliar los límites de esta confesión personal y sincera, contaría con mayor amplitud, el drama doloroso de mi juventud, en el que perdí para siempre mis sueños, y mis esperanzas de adolescente. 

La vida es para muchos una lucha sin fin. Nuestra capacidad de sufrir en silencio, es la piedra de toque.

De mi fracaso sentimental, surgió un diario íntimo, novelado, de unas seiscientas páginas. Lo escribí a los veinte años, de un solo tirón. En él trabajé luego, en muchas ocasiones, y finalmente lo publiqué hace apenas tres años, casi cincuenta años después de aquellos acontecimientos, movida por un concurso literario, en el que participé sin hacerme muchas ilusiones. 

Pero, de hecho, la comisión propuso la obra para su publicación. Y no creo que esto se haya a debido  a sus méritos literarios, sino por su contenido humano. 

Esta biografía personal que lleva el título Moi... qui rêvait l'amour, (Yo... que soñaba el amor) es la evocación dramátic,a de complejos acontecimientos de un ambiente y de una época ya pasadas.

Fue a continuación de este trabajo interior, cuando mi espíritu, se sintió cada vez más inclinado a percibir el misterio que rodea nuestra vida.

En uno de sus numerosos mensajes, me dice Arrigo: "El libro que has escrito; no pienses que ha sido solamente fruto de tu inspiración, pues en gran parte he sido yo el que te lo ha dictado. Yo he guiado tu mano, de manera que todos puedan comprender lo que quiere decir sufrir por culpa de los demás, y también para, al de explicar mi loca elección, llegar a la gente, e intentar convencerles de que no debemos causarnos la muerte a nosotros mismos, porque la vida es un don de Dios, y no hay, por tanto que tirarla. Tantos años de dolor, me lo han hecho comprender".

"Cuando decidí partir voluntario a Rusia, todavía no conocía a Dios, y pensaba que muriendo dejaría de sufrir. Entonces, yo no creía en la vida del alma, creía solamente en la vida del cuerpo". 

"Cuando, más tarde, me encontré en éxtasis, maldije mi elección  porque Dios no justificó mi gesto insensato".

Es en este punto donde interrumpo la escritura de Arrigo, replicando a través de mis lágrimas: "Pero querido, tú moriste como mártir en un campo de batalla. ¿Cómo es posible que Dios no te haya perdonado?"

Y Arrigo me responde: "Mi querida Gina; los mártires son los que mueren por la patria, yo no. Yo elegí morir solamente por amor, pero tú no te sientas culpable de mi final en la tierra, porque fui yo el que lo quiso. 

"Yo era muy joven, me había enamorado locamente de ti, porque tú, además de ser muy bella físicamente, lo eras también, interiormente. Has seguido siendo maravillosa, muy dulce, infinitamente hermosa en tu alma. 

"Has sufrido mucho por mí, pero ahora tienes que dar gracias al Señor por la paz y por todo lo que te ha dado.

"Tu alma está unida a la mía, sólo el cuerpo nos divide. Ya estamos  unidos en Dios para la eternidad.

"Sigo ahora a la Luz Infinita, y tu vida estará inundada de luz. Te abrazo con todo el amor que nunca pude darte. Arrigo".

Este es un mensaje especialmente significativo para mí. Quisiera destacar también, la veracidad de estos maravillosos mensajes, dando a conocer uno de los últimos que recibí, antes de partir de nuevo hacia Cattolica en septiembre de 1992.

"Mi queridísima Gina. Estoy muy contento de que vengas a Cattolica, donde te espero con una ansiedad infinita.

"Allí estaremos todos, inmersos en esa atmósfera de dolor y de amor, donde tanta gente, después de las lágrimas, encuentra alivio.

"Querida mía, tú también estabas muy triste la primera vez, pero llena de esperanza. Aún no conocías el mundo maravilloso de Dios que, durante los congresos, se transforma en un cielo luminoso de gozosas experiencias.

"Todos nosotros, desde allá arriba, descendemos hasta vosotros, y vivimos momentos de gran felicidad con vosotros que nos amáis.

"Amor mío; recuerda que te volví a encontrar en Cattolica, y que nunca podré olvidar aquella gran emoción".

Entonces forma un corazón, y en su interior, Arrigo sigue escribiendo.

En cierto momento, dice cosas que son para mí, un estímulo muy especial, para el apostolado que hago entre la gente: "Dios te ha confiado una misión, y si sientes en ti muy fuert, esa llamada a participar en lo transcendente, es porque la voluntad celestial te la impone.

"Tu dolor te ha santificado, y tu fe te ha salvado.

"El amor lo es todo, y es justamente el amor, el que salva al mundo.

"Camina siempre con ánimo y con tenacidad. Dios te ha elegido para servirle, y ya estás recogiendo los buenos frutos".

Para concluir todo lo que he  estado diciendo hasta ahora, me es fácil repetir, confortada como estoy por la certeza de la supervivencia de nuestros seres queridos, que vivo ya en plena armonía, con todo lo que me lleva hacia una plano superior de existencia.

A todo esto contribuye el hecho de que, en esta última etapa de mi existencia, que es la más importante, he sido sumergida por un impacto muy fuerte de manifestaciones y de signos muy tangibles.

Hasta cierto punto mi propia mano ha sentido el impulso de la escritura automática, así mi diálogo con Arrigo ha resultado todavía más directo.

Deseo expresar mi agradecimiento emocionado por la carta de Filippo Liverziani que adjunto a esto. No sé si merezco las cosas que dice sobre mí. Me sirven, al menos, de gran ayuda, para aclararme sobre el sentido de mi experiencia y, sin duda, para darme fuerza y ánimo.

Queridos amigos, os doy las gracias por vuestra atención y espero que m testimonio pueda ayudaros, lo deseo vivamente. Que en la luz y en la gracia del Señor, todo os sonría siempre.

DOS COMUNICACIONES MEDIÚMNICAS CON ARRIGO

Y ALGUNAS PALABRAS DE COMENTARIO

                                        Carta de Filippo Liverziani

Queridísima Gina; me has pedido añadir, aunque sea  modestamente, mi contribución literaria a tu hermoso testimonio, y lo hago con mucho gusto por el afecto, la simpatía y la estima que te tengo.

Me has recordado la experiencia de tele-escritura, que tuvimos en Pergusa en febrero de 1991 con la mediumnidad de mi esposa Bettina, durante la cual pudiste tener una conversación con tu Arrigo, y me confesaste que esta experiencia fue determinante para el nacimiento de tu vocación religiosa.

Me consuela mucho, saber por ti, que mi búsqueda sirve para algo, y hace verdadera-mente bien, al menos de vez en cuando. Ciertamente, lo que, poco a poco, se desprende de esta investigación, pero más allá de este consuelo, mi deseo es que las almas sean reconducidas a Dios, a una vida espiritual, no sólo intensa y elevada, sino fundada en una real dedicación al Creador y a las criaturas.

Y tu vida ha tomado realmente esta dirección, así ahora, tú te has consagrado a Dios, y en el camino que lleva a Él, ayudas a muchas personas. Yo he hecho verdaderamente poco, pero ese poco, ha sido utilizado por el Señor, para producir en tí grandes cosas. Es otro ejemplo que demuestra cómo el Señor, a partir de lo poco, y de la pobreza de las cosas, consigue obtener lo más alto y lo mucho; Él que al final nos dará todo.  

He conservado el acta de la experiencia que tuvimos precisamente, la tarde del 2 de febrero de 1991, en el oasis franciscano que se encuentra al lado del lago de Pergusa, durante el congreso siciliano del Movimiento de la Esperanza, organizado por los amigos Fiorenzo y Giovanna Nigro y Laura Paradiso.

Estábamos al final de una jornada de relaciones y de discusiones sumamente intensas, y estábamos, hay que confesarlo, sinceramente; un poco cansados. Recuerdo con placer, la presencia entre nosotros de tu joven amiga Marinella.

Pero demos la palabra a Arrigo, que se presenta inmediatamente, dirigiéndote estas hermosísimas palabras. "Mi gran y eterno amor, estoy continuamente contigo y, aunque no hay unión de los cuerpos, los espíritus están fundidos juntos".

Arrigo habla de la guerra en Rusia: "El frío, un frío terrible. Cuántos hombres muertos inútilmente" Él murió a causa del "frío intenso y de los pertrechos inadecuados".

Sigue diciendo: "Queridísima amiga, yo sé que todos tus pensamientos son para mí. Quisiera darte señales de mi presencia a tu lado".

En lo que se refiere a su muerte y su condición actual: "El cuerpo no es otra cosa que una envoltura, el alma libre vuela por los espacios infinitos".

Te confirma que dejó nuestro mundo en Diciembre de 1942, pero es más bien reticente, cuando se trata de darte detalles de este tipo, de naturaleza terrestre. Está ya liberado de nuestra condición: Yo soy una luz infinita, mi existencia está hecha de pura luz".

Antes de alcanzar este nivel, Arrigo ha tenido que pasar por un estadio de 'purificación'. En efecto, él concreta: "La purificación es para todas las almas, consiste en una pérdida de todas las escorias negativas de la vida sobre la Tierra. Consiste en definitiva, en desprenderse de los egoísmos".

Yo le pregunto si ello es también desprenderse de los recuerdos, y me replica que en general "los recuerdos vuelven cuando se comunican con nosotros".

Le pregunto también si conserva el recuerdo de tí, incluso en su esfera del Más Allá. Responde que, en este caso particular, se trata de un "afecto profundo".

¿Y qué es lo que te espera en le futuro? Existe, responde él, "el hecho de encontrarme con mi único amor".

¿Y el destino común de todos los hombres? "Nos encontraremos todos en un mundo perfecto y santo" Arrigo confirma que se trata de la resurrección universal.

En realidad, Arrigo parece referirse también a la resurrección universal en el primer mensaje que él te dirigió: El del tren, el que tú recuerdas en tu testimonio. No sé de qué otra manera podrían interpretarse las siguientes palabras: "Mi dulce Gina, nosotros dos en la tierra, volveremos allí también por amor. Seremos los dos inmensamente felices, en primer lugar en el cielo, y luego en la tierra". Alguno de nuestros amigos, podría aprovechar esto y hablar de reencarnación.

Yo replicaría que sería mucho menos hermoso volverse a encontrar en la tierra, con dos personalidades diferentes y sin recuerdos comunes, sin recordarse ningún hecho del pasado. Ya no seríais vosotros dos: ¡serían en realidad dos personas distintas! ¡menudo problema!

El mensaje de Arrigo continúa con respuestas relativas a problemas personales de Marinella. Para ti, el saludo final "te abrazo con amor", con el cual se termina el diálogo.

Volveremos a encontrarnos un año después, en el siguiente congreso de Pergusa. El 3 de febrero de 1992. Esta vez, desgraciadamente, Marinella no está allí.

Arrigo te saluda con una expresión de hombre enamorado que utilizaba en su vida terrestre, cuando tú eras una bellísima muchacha: "Mis dulces ojos de gacela" Y después de dirigirse a tí, de manera tan poética, dice que realmente, vuestra relación es ahora más fuerte que nunca. En efecto, "nuestra comunión, añade, "es una comunión de almas desprendidas, ya del mundo. Es una comunión de espíritus. Dios mismo, es el lazo entre nosotros dos. Dios te ama, añade él, porque tienes una hermosa alma. Haces tanto por él..."

Y tú misma has desarrollado la mediumnidad, a través de la escritura automática. Arrigo te confirma la autenticidad de estos mensajes: "Tú eres solamente el canal, las palabras son mías".

Y te anima a reconciliarte con algunas personas; eres tú la que debes dar el primer paso. "Se generosa" dice él. Y lo eres realmente, de ello no hay duda. Ante personas refractarias, te encuentras, tal vez, bloqueada, sobre todo por timidez. Arrigo te anima a vencer también ésta. Aquí también dice: "Se fuerte" Y añade: "Como lo eres habitualmente. Si eres fuerte para otras cosas, debes serlo también, en esta prueba que exige un fuerza especial, porque Dios 'te quiere perfecta. Y cuando estés libre de rencores, entonces, tu obra será perfecta".

Ciertamente, un residuo de rencor empaña siempre la belleza, tanto la de la oración a Dios, como la del trabajo que se hace por Él. Y parece que tú estás destinada a trabajar por Él aquí abajo, todavía por mucho tiempo. "Dios quiere todavía de ti, mucho trabajo" Bien, yo también estoy contento.

Y justamente, con vistas a las tareas  que te esperan, Arrigo se preocupa de tu salud, de la que deberás tener más cuidado, y te saluda con las siguientes palabras:  "Mi amor eterno, te abrazo con amor".

Las expresiones de Arrigo, no necesitan prácticamente comentarios y, por otra parte, concuerdan plenamente con lo que nos dicen las almas con su situación, a niveles que, naturalmente, pueden ser diferentes, porque corresponden a diferentes situaciones de vida en el Más Allá. En otras palabras; los testimonios mediúmnicos pueden distinguir-se, pero en su conjunto, forman un mosaico muy coherente.

Arrigo alude a la condición final perfecta de los resucitados. Esto me parece importante, porque ello quiere decir, que al final, volveremos a nuestra plena humanidad. Esto quiere decir que, incluso santificado y deificado, cada uno será él mismo.  Quiere esto decir que existirá todavía el placer especial de ser dos, de ser varios, de ser muchos, ese placer que 'da sabor' a las relaciones humanas, y por tanto al amor, a la amistad, a la comunión de los espíritus.

¡Qué misterio tan inefable ser todos uno en Dios, aun continuando cada uno siendo él mismo! El amor es entre dos personas, entre varias personas. La pluralidad no es una ilusión, como pretenden nuestros amigos hindúes y todos los 'aspirantes a hindúes'.

Si el otro consiste únicamente en otra imagen de mí mismo, sigo siendo yo, el que me afeito delante del espejo, el que contempla al hombre, delante de mí, como otra imagen de mí mismo. Confieso que esta contemplación de un 'alter ego', no me hace sentir menos solo, tan verdad es que es esto, que al mismo tiempo, enciendo con frecuencia la radio, por el placer de encontrarme en compañía de alguien distinto, escuchando sus discursos que, bien es verdad, no me entusiasman siempre, pero que son, al menos, las palabras de otra alma viviente.

Robinson Crusoe, que se las había apañado bien para vivir solo, se alegró cuando, finalmente, después de años, encontró aquél primitivo que quiso llamar Viernes, en honor de aquél día memorable, aunque en los primeros momentos, la conversación no era, ciertamente ni fácil, ni rápida.

E incluso Dios, que es Uno, se divide en tres, y crea luego el mundo para que podamos ser muchos participantes en la perfección infinita del Creador.

El Movimiento de la Esperanza, nace de la manifestación de los hijos de luz, y fue fundado por algunos padres de estos jóvenes. Los padres ocupan un lugar central, por supuesto esto no es por azar.

Sin embargo, no sería propio, reducir así el alcance del Movimiento. Son muchos los que perdieron al compañero o a la compañera de su vida, al padre o a la hermana, o a algún amigo muy querido.

Si después de la experiencia de la pérdida de alguien querido, la persona logra reorientarse, la experiencia no resulta de un dolor insoportable, sino más bien, nos ayuda a superar el dolor, y a transformar ese dolor en alegría.

La esperanza es propia del hombre. No es necesariamente, el resultado de un traumatismo. Se puede también llegar a ella, recorriendo un camino más tranquilo y filosófico de maduración del espíritu. Dejando de lado que, de todos maneras, todos estamos más o menos, destinados a sufrir de diferentes maneras y por diversas causas.

El sufrimiento puede a veces, movernos a superar nuestros límites. El sufrimiento, cuando no nos aniquila, cuando nos mueve a elevar nuestra mirada, puede ser beneficioso. Atención, sin embargo, en no atribuir nuestras desgracias a la voluntad divina, como si Dios mismo provocase la muerte de algunas personas, con el único fin de obtener un mal mayor. Dios no es un dictador sin piedad y un poco imbécil que envía innumerables soldados, como nuestro amigo, a morir en Rusia.

Dios es solamente dador de vida y de bienestar. Es como el sol que da su luz pura. La sombra no es producida por el sol, sino por un cuerpo que se interpone entre el sol y nosotros. Dios no hace el mal, pero en presencia del mal, que no viene de É; Él interviene con esa pura  e incesante irradiación de bien, que convertirá ese mal, esa gran desgracia, en ocasión de bien, en medio de hacer el bien.

Dios ha puesto en ti, la gracia de una vida espiritual que se extiende a los otros, y ayuda a tantas personas, a desarrollar una vida espiritual propia. Los caminos de Dios son infinitos. Muchas veces, son caminos que Él no ha trazado, sino que se encuentran trazados, y hacia los que, no obstante, Él acude.

En tu caso, el despertar religioso, sobrevino a lo largo de un sedero de tribulaciones que te hicieron sufrir, y yo lo siento realmente, pero como contrapartida, esos sufrimientos te purificaron y eso es un bien. No fueron las propias tribulaciones las que te purificaron, sino la llama de amor que Dios encendió en tí, que tú acogiste, y que tú alimentaste. Esa llama es la que quemó las antiguas vanidades y te dio fuerza y coraje para que aceptes esos sufrimientos como pruebas, y como ocasiones de crecimiento para tu espíritu.

Después  encontraste a Arrigo. Vuestro amor superó las barreras de la muerte, y perdió todas sus connotaciones demasiado humanas, se convirtió en amor puro espiritual en Dios.  Como tal, está destinado a durar para siempre, a hacerse perfecto, a integrarse en el amor universal, sin perder en absoluto su especifidad.

Ese es el don supremo que nos viene de nuestro Creador: hacernos perfectos en Él, y encontrarnos a nosotros mismos en toda nuestra humanidad.

Este es, precisamente, el sentido de la resurrección. Una vez purificados de todo egoísmo y egocentrismo. Una vez que pertenecemos todos a Dios, nos hacemos en Él, no sólo perfectos, sino completos, por tanto, hombres santificados, pero también, hombres, en el sentido completo y más elevado. Nos hacemos tales, a imitación del mismo Dios: el verdadero Dios, al encarnarse, se convierte también, igualmente, en hombre verdadero. La humanidad es, no sólo un punto de partida, sino también, un punto de llegada. Estos son conceptos un poco difíciles, y frases que conviene tal vez, releer varias veces con un poco de paciencia. El Cristianismo es, en todos los sentidos, una religión difícil. Por eso, es la más elevada.

Así, lo que la visión cristiana deja entrever, es el destino más alto y el más hermoso, que corona nuestras esperanzas más atrevidas, más allá de lo que jamás habríamos podido esperar, o incluso, solamente, entrever. Sea por ello el Creador, infinitamente alabado. 

Me he dejado llevar por el entusiasmo, y esta carta corre el riesgo de ser mucho más larga de lo previsto. Para concluir, finalmente, me alegro contigo de todo corazón y te expreso solidaridad y ánimo deseándote muy afectuosamente todo el bien posible. ¡Es un bien que, de todas maneras, tú distribuyes entre los demás; eso, por tanto, nos conviene también a Bettina y a mí! Te abrazamos con todo afecto.

                                                                                                                             Filippo 
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